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			Casa de Cusco, 25 de junio de 2021

			Queridos lectores:

			¡Qué felicidad volver a encontrarnos en esta segunda entrega! Estoy segura de que se quedaron con muchas intrigas al terminar El último Guardián y quería comenzar por aclarárselas. Disculpen por haberlos dejado en esa parte de la historia, pero Gus me pidió que lo acompañara a un certamen de cocina zofona en Andalucía y no pude rehusarme. Por supuesto ganó con uno de sus pasteles de frambuesas y arándanos. Tuve la suerte de probarlos todos y doy fe de que era el mejor. Los demás eran buenos, no voy a negarlo. Una marmota se lució con una tarta de peras con la que todavía sueño. Pero la creación de Gus fue realmente sublime. La crema se deshacía en la boca y lo ácido de los frutos combinado con el azúcar y la masa crujiente… Bueno, no quiero irme por las ramas.

			Para ponernos en tema verán que haremos saltos en el tiempo, hacia atrás. Intentaré recapitular lo que pasó las horas anteriores a ese final que, creo, los ha dejado con el corazón en la boca.

			Les recomiendo que, si ya pasó bastante tiempo desde que leyeron la primera parte, repasen qué fue lo que sucedió, porque este volumen empieza en el momento exacto en el que comenzaron los enigmas que quedaron sin resolver. ¿Qué pasó con Nat? ¿Dónde está Emilia? ¿Cómo llegó allí? Y lo más importante… ¿De verdad es su abuelo el que se asoma por esos riscos?

			No puedo esperar a que se enteren de todo. Les escribiré de nuevo cuando hayan terminado este viaje alrededor del mundo junto a wardjalis, zofones y Wardjas.

			Ojalá lo disfruten tanto como yo. Con todo mi amor,

			Vika Barton.

			P. D.: Viernes les manda saludos desde mi regazo. Se ha pasado, una vez más, toda la escritura de esta novela recostado allí.
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Nat

			Domo en las afueras del zoo, San Diego

			Los guardias del interior del domo habían sido derribados. Corrió rumbo a la salida con la camilla que transportaba al azor rescatado. Definitivamente no esperaba encontrarse con el grupo que los aguardaba al cruzar la puerta. Tenían en alto armas poderosas y caras de no vacilar. Miró a su alrededor: un oso, un cocodrilo, una pitón, un lobo rojo. En el cielo, revoloteaba un águila. Sus amigos. Iba a extrañarlos. La muerte era algo en lo que no se había detenido a pensar. Tal vez hubiera un lugar adonde ir después de todo, tal vez se reencontraran allí. Los hombres cargaban sus fusiles, cerró los ojos y esperó a que los proyectiles la alcanzaran. Había sido una buena vida. De pronto escuchó gritos. Abrió los ojos y vio que sus adversarios caían uno a uno. Un dragón de Komodo los había tomado por sorpresa. En cuestión de segundos, Jordi había vuelto a su forma humana e iba hacia ella.

			—Lo llevaré a la furgoneta —le dijo.

			El líder cargó al azor sobre su hombro y corrió como si no hubiera mañana.

			La pitón —Miranda— le rozó el tobillo y giró la cabeza para observarla. Le hizo un gesto que indicaba que se dirigieran hacia la arboleda. Nat asintió. Habían acordado ocultarse en el Parque Balboa hasta que los científicos se hubieran dispersado y, una vez que estuvieran seguros, dirigirse a un sótano en las afueras de San Diego, una casa segura que Jamie había conseguido.

			Todo había pasado tan rápido. Sin embargo, se notaba lenta. La proximidad con la muerte aún le latía en la sangre. Podía sentir cómo retumbaba en sus sienes, en sus manos. Bailaba, ardiente, en su corazón. Cuando quiso acordar, sus compañeros se habían ido. Ella solo quería echarse a llorar. No podía moverse, sus plantas se habían pegado al suelo. ¿Qué le pasaba? Un sudor frío le corría por el cuerpo. El pánico le adormecía las piernas. Trató de despejar su mente para convertirse. Debía ocultarse cuanto antes. Estaba a punto de cambiar a su condición animal cuando una mujer apareció de la nada y le arrojó una red de caza sobre la cabeza. Por más que lo intentó, no pudo zafarse. Tampoco en forma de demonio de Tasmania.
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Incertidumbres y sorpresas

			Casa de Fieras

			En el despacho de la directora se hallaban los recién llegados: Jordi, Nyke, Miranda y Viernes. El hombre que habían rescatado en el domo de San Diego yacía sobre el diván, inconsciente. Los ojos de todos, incluyendo los de Elis, Ian, Orión y Roma, estaban puestos en Emilia, que recién lo veía.

			—No… no es mi papá…

			Roma pudo percibir cómo la desolación invadía el rostro de la niña. Miró ella también hacia el supuesto azor y se preguntó quién sería… Los Alfas habían rescatado a un completo extraño. ¿Dónde estaba, entonces, Juan José? ¿Quién se lo había llevado? Si no habían sido los científicos, ¿quiénes los habían atacado? ¿Sabían de la posible condición de Wardja de Emilia? Y si lo sabían, ¿para qué la necesitaban?

			En esos pensamientos estaba sumergida cuando una mano la tomó del brazo y la echó hacia atrás. Hasta el más mínimo contacto con él la perturbaba.

			—Cuidado… —le susurró Jordi al oído.

			Giró la vista para encontrar que Emilia se estaba transformando. Pero no en su zorro ártico. No. Esta vez lo hacía en una pantera negra, amenazante y bonita. Emilia. Las preguntas iban y venían en el cuarto. Roma sentía que algo la conectaba a esa pequeña. Tal vez veía algo de ella en su personalidad… Y ahora, ¿por qué sentía tanto orgullo ante la revelación de que era una Wardja? Orgullo y miedo. Un miedo ancestral, de madre que teme que hieran a su cría. Lo conocía. Lo había sentido. Demasiadas expectativas recaerían sobre ella. Demasiadas responsabilidades. Pensó en que, ahora que se había manifestado su capacidad, debía quedarse a su lado para orientarla y prepararla para lo que vendría… Entonces recordó la promesa que le había hecho a Orión minutos antes: acompañarlo en la cuesta de averiguar qué estaba pasando con los animalignos. Pero, si ella se iba, ¿quién cuidaría de Emilia?

			Vio cómo los ojos de Elis brillaban al acercarse a la pantera.

			—¿Qué le pasa? Se está comportando de manera extraña  —le comentó Jordi a Roma en voz baja.

			Ella le respondió, elusiva:

			—Intentará calmarla, supongo.

			Qué extraño, mantener conversaciones tan desapegadas con alguien que había sido su vida. La directora continuó caminando con la mano a la altura de los ojos del animal. Con cautela, realizando movimientos milimétricos, llegó a su lado y la apoyó sobre su frente.

			—Ya, ya —murmuró, y acarició su pelaje oscuro.

			La pantera fue, poco a poco, apaciguando su temperamento hasta que se arrojó al suelo, y pareció caer en un estado de gran agotamiento. Con mucha lentitud, Emilia regresó a su aspecto humano. La transformación la había dejado sin energías y se había sumido en un sueño profundo. El DICOBIN la cubrió y los que se encontraban allí, aún incrédulos, la rodearon. Nadie habló por unos momentos. Todos parecían estar sacando conclusiones, haciendo conjeturas.

			—¿Qué está pasando? —quiso saber Viernes—. ¿Es su primera mutación?

			—No… —respondió Ian—. No lo es.

			—¿Y por qué están todos tan…?

			—Porque hasta ahora solo había mutado en zorro ártico —le explicó Roma.

			El mapache asintió con la cabeza hasta que, de pronto, pareció caer en la cuenta de lo que significaba lo que acababa de escuchar.

			—E-e-es… ¿es una Wardja? —titubeó.

			Elis, que se hallaba aún en el suelo, al lado de la niña, volvió la cabeza para encarar al resto.

			—Exactamente. Una Wardja. Una maravillosa Wardja. —Esbozaba una sonrisa demente.

			Nyke miraba la situación un poco apartado del resto, suspicaz. Por su parte, Orión fruncía el ceño y negaba con la cabeza.

			—Ahora tenemos que protegerla más que nunca. Deberá, eventualmente, saber de su responsabilidad y… ver si quiere tomarla. En ese caso, deberemos seguir los pasos acordados en el Concilio…

			—No nos adelantemos. —Elis se puso de pie—. Todo a su tiempo. El protocolo especifica que, ante la aparición de un Wardja en la comunidad, este tiene que pasar al menos un año bajo la tutela del director de la Casa en la que se encuentra para ser instruido en la responsabilidad que su capacidad conlleva y entrenado como corresponde. Es decir, conmigo. Una vez finalizado ese período deberá decidir si desea comprometerse y asumir el lugar que le toca en la diversidad aumentada. Abriremos los aposentos para Wardjas que han permanecido cerrados todos estos años. La acompañaré bien, no teman —concluyó, reparando en las expresiones de los presentes.

			—Pero… —Orión no parecía estar de acuerdo.

			—Es así. Así lo dicta la etiqueta.

			—Esas normas fueron hechas hace tiempo, cuando nuestra supervivencia no se veía amenazada como ahora. Cuando había más Wardjas, cuando la tarea de resguardar los portales no recaía solo en uno…

			—Es así —repitió la directora—. Y debemos honrar la sabiduría de quienes nos antecedieron.

			Un silencio se apoderó de la sala.

			—Ahora, si me disculpan, voy a llevar a Emilia a una habitación para que descanse sobre algo más confortable que el suelo.

			Elis se dispuso a levantar a la niña.

			—Aguarda, Elis —la detuvo Orión—. Debemos decirte algo primero.

			Unos lamentos provinieron del diván. Se voltearon para encontrarse con que el hombre rescatado volvía lentamente en sí.

			—Ian —llamó Elis—, ¿podrías encargarte de que vengan por él?

			El gato abandonó la sala. La mirada de la directora se volvió pequeña.

			—¿Qué querían decirme? —Se levantó, alejándose de Emilia.

			—Ha llegado un chico nuevo. Su nombre es Einar —comenzó Orión.

			—¿Un nuevo NESAT? ¿Cuándo?

			—No es un NESAT. Ya ha tenido su DPM en la naturaleza. Es un salvaje. Ha crecido sin padres que lo instruyan, desconociendo su capacidad. Lo ha encontrado Pablo Feder hace unas semanas, de casualidad, mientras viajaba… y lo trajo hasta aquí.

			—Muy bien, que lo acomoden en alguno de los dormitorios… —Se dispuso a tomar a Emilia nuevamente.

			—Eso no es todo —la interrumpió.

			—¿Qué sucede? ¿No les parece que tenemos cosas más importan…?

			—Ha visto animalignos —arrojó Orión, cansado de que la directora no lo escuchara.

			—¡¿Cómo?! —exclamaron todos menos Roma.

			—Así como lo escuchan —afirmó el hombre—. En un castillo en la zona de Lordainne. Parece que un monje ha estado jugando con quién sabe qué y está creando un ejército.

			—¿De animalignos? —soltó Jordi—. Eso es simplemente impo…

			—No lo es —lo atajó Orión—. Hemos estado atentos a las señales… Y creemos que, por desgracia, todo cierra. Lo presentíamos y el chico solo nos ha confirmado nuestras peores sospechas.

			—Pero… —Jordi clavó sus ojos en los de Roma. Podía advertirse remordimiento en ellos.

			Ella lo miró, en un diálogo silencioso parecía contestarle: «Te lo advertí».

			—Queremos pedirte autorización para ir a la Casa de los Fiordos —continuó Orión, dirigiéndose a Elis—. He estado en comunicación con su director y ellos también han recibido señales extrañas. Necesitamos planear una estrategia en conjunto para afrontar lo que se viene.

			Los ojos de Elis estaban más abiertos que nunca. La emoción del reciente descubrimiento se había desvanecido en cuestión de segundos.

			—¿«Queremos»? ¿Tú y quién más?

			—Y yo —aclaró Roma—. Para eso regresé.

			Le dolía el solo hecho de pensar en desatender a Emilia en ese momento. Sin embargo, sabía que estaría a salvo en las dependencias para Wardjas, bajo la mirada de Elis. Pensaba que no sufriría ningún inconveniente. La Casa de Fieras estaba vigilada. Se convenció de ello para no amargarse.

			En ese instante, la puerta del despacho se abrió y Belén, la guardia; Max, el entrenador —que parecía que lo habían sorprendido en medio de su sueño—, e Ian se llevaron al azor.

			—¿Lo dejarán en el laboratorio? —preguntó la directora.

			—Sí, yo me quedaré a su lado hasta que termines —se ofreció Ian.

			Ella asintió. Pareció pensar unos segundos. Luego, dijo:

			—Muy bien. Tienen mi permiso. Esta situación es más que preocupante. Si lo que dice el chico es cierto…

			No completó la frase, no hizo falta. Orión asintió. Elis volvió a intentar levantar a Emilia. Jordi se acercó para ayudarla.

			—¡Puedo sola! —le gruñó, como si se hubiera aproximado a su cachorro.

			El hombre retrocedió. Con Emilia en brazos, la directora abandonó el despacho.

			—Iré con ustedes —anunció Jordi tan pronto se cerró la puerta.

			—De ninguna manera… —replicó Roma, casi sin pensarlo.

			No podía imaginar lo que significaría pasar todo ese tiempo con él.

			—Nos sería de ayuda… —murmuró Orión, mirando a Roma con ojos suplicantes.

			La entrenadora respiró hondo. Sabía de sobra que su presencia iba a serles útil pero, si verlo unos minutos la angustiaba, un viaje como ese sería una tortura.

			—No se discute. Aunque no quieran, iré con ustedes —determinó el líder—. ¿Miranda? ¿Nyke? ¿Cuento con ustedes?

			Nyke estaba serio. No era habitual en él esa expresión preocupada.

			—¿Podemos hablar un segundo? —le preguntó a su jefe en voz baja.

			A Jordi le resultó curioso, aun así accedió. Se retiraron a un sector apartado del estudio.

			—Prefiero quedarme, si no te molesta —confesó Nyke.

			—¿Quedarte? ¿Por…?

			—Mi instinto me dice que algo está fuera de lugar.

			—¿Lo dices por la Wardja? Estará bajo el cuidado de…

			—Escucha lo que te digo. —Lo miró a los ojos—. ¿Puedes confiar una vez en mí?

			Jordi se sintió perplejo. Nyke nunca había sonado tan grave ni tan determinado.

			—Mira, Nyke, no creo que vaya a pasar algo aquí, y realmente me vendría bien que vinieras… —La cara del joven le indicaba que no iba a ceder—. Dejar que te quedes es un voto de confianza… ¿entiendes? Solo porque respeto tu intuición…

			El chico le sostuvo la mirada, severo. Jordi no estaba para nada convencido; sin embargo, su recluta era astuto y, si de verdad tenía una corazonada, no iba a desestimarla.

			—De acuerdo —concedió a regañadientes—. Cuídate el pellejo, ¿sí? No quiero que te vuelva a pasar nada. —Lo palmeó en el hombro.

			Volvieron con los demás.

			—¿Miranda? —Jordi le echó una mirada a la joven de cabello naranja.

			—No hacía falta preguntar —respondió ella, inmutable.

			—Está decidido, entonces. Miranda y yo los acompañaremos.

			—¿Y tú? —La chica estudió con intriga a su exaprendiz.

			—Me quedaré aquí —explicó Nyke.

			Lo observó con extrañeza.

			—No preguntes.

			Miranda se encogió de hombros.

			—¿Cuándo piensan que será mejor partir? —quiso saber Jordi.

			—Cuanto antes —aseguró Orión.

			—Eh… disculpen. —La voz ronca del mapache los tomó por sorpresa. Se habían olvidado de que estaba allí.

			—¿Sí? —preguntó Roma.

			—Me gustaría ir con ustedes, podría ayudarlos con lo que necesiten…

			—Si es tu voluntad, no tengo razones para oponerme —respondió el Alfa.

			—Muy bien. Buscaré mis cosas —informó Roma.

			—Yo también —convino Orión—. Encontrémonos en la sala de monitores en veinte minutos.

			Jordi y Miranda asintieron. La muchacha ya había salido cuando él se volteó para mirar a Nyke.

			—Cualquier inconveniente me contactas, ¿verdad?

			Él dijo que sí con la cabeza.

			—Buena suerte, muchacho. —Le golpeó afectuosamente la quijada y se marchó.

			Una vez solo en la habitación, se preguntó a dónde habría llevado Elis a Emilia. Utilizando su olfato poderoso, se dispuso a perseguir sus rastros.
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			Los aromas de la directora y la Wardja lo condujeron hasta una habitación apartada al final del corredor forrado en madera oscura. Nyke apoyó su oído al otro lado de la puerta. A duras penas podía escuchar lo que decían.

			—Emilia… Nos esperan grandes cosas. Juntas vamos a conocer nuevos límites de nuestro universo… Ahora, ven conmigo…

			Tan pronto escuchó decir esto a Elis, se apresuró a esconderse para que no lo descubrieran. Las vio salir de la mano. Elis se encaminaba, de nuevo, hacia su despacho. Él las siguió de cerca, sigiloso, ocultándose en las sombras de la casa silenciosa.

			Antes de internarse en la oficina, el joven Alfa hurgó en su bolso. Verificó que contaba con una de las pistolas con dardos tranquilizantes. Era brutal, lo sabía, pero ante la urgencia no pudo pensar otra manera.

			Oyó que algo se había accionado dentro. La puerta de salida había quedado entornada. Echó un vistazo y observó cómo una abertura había aparecido en el tapizado sobre la pared. Elis quería llevarse a la niña. Estaba seguro de que ese pasadizo no conducía a las estancias destinadas a los Wardjas. Vio que Emilia dudaba. Tenía que actuar, era ahora o nunca.
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Einar

			Casa de Fieras

			Einar no dejaba de prestar atención a cada detalle de ese lugar extraño. La pequeña sala de reuniones en donde lo habían recibido era sombría y simple, sin ninguna decoración o gracia. Lo único que había allí era la mesa lineal donde habían conversado con la mujer llamada Roma y el hombre mayor, Orión. Ambos se habían retirado con expresiones de consternación hacía unos minutos.

			Las sillas de plástico no eran para nada cómodas. ¿Todo en la Casa de Fieras sería así? Pablo le había hablado tantas maravillas de aquel sitio que se negaba a creerlo.

			—¿No irás con ellos a combatir a los animalignos? —le preguntó a Pablo, imitándolo mientras se ponía de pie para abandonar habitación.

			—Me temo que no —le respondió con dulzura—. No nací para la aventura.

			—Pero me has acompañado hasta aquí… —Habían recorrido un largo camino y su nuevo amigo lo había hecho desinteresadamente.

			—Y ha sido un placer —aseguró el hombre de pelo cano y grandes ojos celestes, palmeándole la espalda—. Verás, muchas veces yo mismo me sentí muy solo en esta realidad que nos toca, la de ser diferentes. Si puedo ayudar a alguien a no sentirse así…

			Einar sonrió. Admiraba la generosidad con la que aquel hombre se había dedicado a asistirlo. Durante el viaje a la Casa de Fieras, se había encontrado dudando de su bondad en varios momentos, y Pablo no hizo más que ganarse su confianza con cada acción.

			—¿Y ahora? —La idea de que se separaran lo ponía nervioso. No quería perder la seguridad que le hacía sentir esa figura paterna y amorosa que por primera vez tenía. Un adulto al que admirar no era moneda corriente en su historia.

			—Ven, ya va a ser hora de tomar el desayuno. Espero que Gus siga a cargo de la cocina… —deseó el hombre, adivinando los miedos de su pequeño compañero—. Es uno de los zofones más entrañables que conocí. —Sus ojos se hacían pequeños y acuosos cuando sonreía.

			—Pablo, ¿qué es un zofón?

			El hombre largó una carcajada.

			—¡Por las barbas de la ballena! Sí que aprenderás cosas interesantes aquí. ¿Nunca has visto o hablado con uno?

			Einar negó con la cabeza. Su mirada escondía angustia. Se sentía ignorante y temeroso. Ese lugar nuevo con reglas diferentes al resto del planeta lo inquietaba.

			—Bueno, para que no te desmayes, te pondré al tanto de lo que estás a punto de hacer: dialogarás con un canguro. ¿Estás preparado para eso?

			Las cejas del joven se curvaron hacia arriba.

			—¿Un can…?

			—Un canguro, sí. Sabes lo que es un canguro, ¿verdad?

			—Sí, sí. —Sacudió la cabeza, como queriendo despabilarse.

			—Bueno, para tu información, dispersos alrededor del mundo hay animales que tienen la capacidad de hablar. Los llamamos «zofones». De seguro te has cruzado con más de uno durante tu vida, pero se mantienen siempre al resguardo de los humanos, cuidando de no revelar sus capacidades. No los culpo, imagínate lo que podrían hacerles si los descubriesen…

			A medida que avanzaban, las paredes se cubrían de madera y diseños en relieve. Las puertas de hierro a los costados revelaban guardas y motivos misteriosos. Eso sí se parecía a lo que había imaginado. Se preguntó a qué le recordaba el olor que percibía… al castillo de Lordainne, claro. Por la antigüedad de sus objetos. Un escalofrío le corrió por la espalda cuando recordó ese lugar siniestro. De pronto, inesperadamente, sintió que un simio gritaba a sus espaldas y se echó al suelo, cubriéndose la cabeza. Pablo estalló en una carcajada.

			—¿Qué…? ¿Qué fue eso? —se alteró el chico.

			—Ya, ya. —Le extendió la mano para ayudarlo a levantarse—. Son murmullos de animales que habitaron el antiguo zoológico. No debes temerles. Son espíritus benignos que habitan la propiedad. No te harán daño. Verás que con el tiempo te acostumbras…

			Einar se llevó la mano al pecho. Su corazón se había acelerado y le temblaban las piernas.

			Cuando llegaron a las puertas dobles que antecedían a la cocina, el joven wardjalis había escuchado un búho, un elefante y lo que supuso eran los graznidos de un ganso.

			—Por aquí —indicó Pablo, contento.

			Detrás los aguardaba una cocina amplia, con una isla en el medio. En las paredes colgaban platos de todos los tamaños con leyendas de diferentes partes del mundo.

			—Debería haberle comprado un souvenir a Gus. Le gusta coleccionarlos. Como en general no sale… Los exalumnos siempre le traemos alguno cuando venimos de visita.

			El lugar estaba vacío. Pablo encendió una luz y la vajilla limpia sobre los estantes emitió pequeños destellos.

			—Hay algo triste en las cocinas deshabitadas, ¿no crees? —disparó Pablo, poniéndose de pronto melancólico.

			Einar echó un vistazo y estuvo de acuerdo. Recordaba las de los lugares en donde había trabajado, sumamente concurridas y frenéticas.

			—No pasa lo mismo con el resto de las habitaciones… los dormitorios o las salas de estar… —continuó el hombre—. Las cocinas son en general espacios bulliciosos, llenos de olores, objetos, elementos, y donde se dan las conversaciones más profundas. —Hizo una pausa—. No sé qué me pasa hoy… supongo que al volver aquí la nostalgia me ha picado el alma.

			—Muéstrame dónde, te pondré un ungüento de felicidad para que se te pase —soltó una voz risueña que lo tomó por sorpresa.

			—¡Gus! —celebró Pablo, dándose la vuelta.

			Se abrazaron. Por más que le habían advertido de lo que iba a suceder, la imagen del canguro parlante dejó al niño boquiabierto.

			—Te presento a mi nuevo amigo: Einar —dijo, extendiendo la palma hacia el muchacho.

			—Hola, ¿cómo estás? —lo saludó Gus, entusiasmado. Siempre le era una alegría recibir a un alumno nuevo—. ¿Piensas quedarte?

			—Si me lo permiten… —dudó el chico.

			—Ya le he dicho que por supuesto que le harán lugar, pero no termina de creerme —se quejó el hombre, fastidiado.

			—¿Ya has tenido tu DPM? —se interesó el canguro.

			Einar miró a Pablo con desolación. No tenía la menor idea de qué significaban esas siglas.

			—Tu día de la primera mutación —le aclaró él, amoroso.

			—Ah… ¿sí? —hesitó.

			Pablo le confirmó que sí al canguro.

			—¡¿Solo?! ¡¿De manera natural?! —se asombró Gus.

			—Sí, se ve que lo asimiló como pudo —explicó el hombre.

			—¿Y en qué te transformas, si puedo preguntar? —quiso saber el cocinero.

			—En un caballo… —respondió Einar, tímido.

			—Tienes que verlo, Gus, es un corcel magnífico. Negro, de crines azabache.

			—¡Qué maravilla! —festejó el canguro—. Bienvenido, corcel negro. —En su boca floreció una sonrisa—. Vamos a preparar, entonces, un desayuno especial para darte la bienvenida. ¿Qué te gustaría comer más que nada en el mundo?

			Einar miró al canguro. Miró a Pablo. Las lágrimas le inundaron los ojos en cuestión de segundos.

			—Ey… —se preocupó Gus—. ¿Dije algo que te molestó?

			—¿Qué pasa, muchacho? —le preguntó su amigo.

			El chico lloraba sin que se le moviera un músculo, como si no pudiera hacer nada para evitarlo. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas y se estrellaban contra el suelo. Solo después de unos momentos, balbuceó:

			—Es que… nadie nunca me preguntó a mí solo qué quería comer… Y menos cuál es mi desayuno preferido. Lo peor es que no sé cuál sería… Porque siempre que tengo la dicha de poder desayunar, como pan…

			Gus y Pablo intercambiaron miradas.

			—Bueno, ¿qué me dices de esto? A partir de hoy, durante cinco mañanas, voy a preparar mis especialidades. Una diferente cada día. Al final de la semana te comprometes a decirme cuál fue tu favorita. ¿Qué te parece?

			Einar asintió y sonrió, pero las lágrimas no dejaron de caer por un largo rato. Tenía una gran angustia en el pecho. La angustia de querer creer que todo eso fuera cierto, que al fin había encontrado un lugar de pertenencia con gente valiosa y respetable, y también, contaminando las ganas de asomarse de su felicidad, estaba el temor de que aquello se desmoronara de un segundo a otro.
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La partida

			Orión estaba vestido como si se fuera a acampar. Se había puesto un chaleco verde y un sombrero de pesca. A Roma le resultó curioso verlo así. Supuso que era su idea de traje para la aventura. Llevaba, también, un morral cruzado y zapatos de senderismo. Eran las diez de la mañana y se encontraban en la puerta que conducía al exterior, allí donde había despedido a David unas semanas atrás. Jordi parecía nervioso. Si bien intentaba ocultarlo, él lo conocía. Una de sus cejas estaba levemente curvada y se le hacía una arruga en la mitad de la frente. Miranda… Miranda era difícil de leer. Desde el día en el que la había conocido, le resultaba un enigma. Tenía un aire altanero que no le agradaba. Siempre había sospechado que tampoco ella le caía bien, aunque desconocía sus razones. Viernes estaba en dos patas, expectante. Qué grupo curioso, pensó Roma.

			—¿Estamos listos? —les preguntó.

			—Siempre —contestó Miranda, agitando en su mano lo que parecían las llaves de un vehículo.

			Tras la puerta los aguardaba una escalera vertical que desembocaba en una alcantarilla en la Plaza Villa de París. Caminaron un par de calles hasta un pasaje sin mucha circulación. Subieron a una Volkswagen Transporter negra, Miranda al volante. Antes de poner el motor en marcha, tomó el GPS y marcó el destino.

			—Tenemos veintisiete horas hasta Hirtshals, el puerto en Dinamarca donde tomaremos el ferri hasta Noruega. Pónganse cómodos —arrojó, atándose el cabello naranja en una coleta.

			Fue tranquilizador que Jordi ocupara el lugar del acompañante. Roma y Orión se ubicaron en los asientos de atrás, mientras que Viernes se acomodó en el fondo.

			—Podemos hacer turnos de manejo —sugirió Orión.

			—Claro, les avisaré cuando quiera descansar —respondió Miranda y encendió el motor.

			Hacía mucho frío dentro de la furgoneta. Hasta que la calefacción no calentó el ambiente un poco, nadie dijo nada.

			Roma se preguntó cómo estaría Emilia, si ya habría recuperado las fuerzas, cómo habría reaccionado a su nueva realidad de Wardja. Pensó que tal vez iba a cuestionarse por qué no estaba allí para acompañarla… Le dolió el corazón, y decidió no detenerse a pensar en ello. Elis se haría cargo hasta su regreso. Debía confiar en que todo saldría bien.

			Mientras tanto Orión extrajo un mapa de su morral y lo estudió durante un buen rato. Viernes asomó la cabeza desde la parte trasera y miró el plano también. Ocasionalmente se giraba hacia el hombre como para decirle algo, pero luego se contenía. El profesor le inspiraba respeto.

			Miranda agradecía haber encontrado una aventura para ocupar el tiempo. No podía dejar de pensar en Nat y lo que había pasado. Por un momento se reprochó no haberse quedado con los Alfas para averiguar lo sucedido. No. Había hecho bien. Supuso que se habría desesperado más estando allí, volviéndolos a todos locos si no resolvían rápido el misterio.

			Jordi miraba por la ventanilla. Las calles de Madrid, heladas, se sucedían en un paisaje sin sentido. Tanta gente yendo, viniendo, ignorando la realidad paralela de los suyos. Tantas personas que desconocían la amenaza que les significaban los animalignos, a las que no les importaba si estaban en peligro, si sufrían, si amaban, si reían… Y el perfume de Roma, que había inundado el vehículo y lo conectaba con el pasado. Roma era al mismo tiempo tangible y etérea. Desde el día en que la conoció, había quedado prendido de su personalidad, de sus ojos-universo, enigmáticos y bondadosos en los que, por momentos, presentía que se escondían los secretos del mundo. Detenidos en un semáforo, vio a una pareja entrar del brazo a un café. Parecían felices. Se preguntó si algún día podría volver a experimentar esa sensación. Si todavía era posible. Si Roma sería capaz de perdonarlo alguna vez.
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El “azor”

			Laboratorio en la Casa de Fieras

			Había pasado media hora desde las nueve de la mañana y aquel extraño lugar que había servido como hospital para los antiguos residentes del viejo zoológico olía a desamparo.

			—Déjenlo sobre la camilla si son tan amables —pidió Ian, subiéndose a la que estaba al lado.

			Max, el entrenador de tierra, y Belén, la encargada de vigilar los monitores de seguridad, cargaban con el cuerpo del hombre adormecido. Al zofón no le gustaba ese rincón de la Casa de Fieras, lo ponía nervioso. Sus orejas se inclinaron hacia atrás y la cola, que colgaba, se movía de un lado a otro. Max y Belén depositaron al hombre tal y como les pidió el gato. El laboratorio, que también funcionaba como enfermería cuando se necesitaba, estaba repleto de estanterías con jarros y elementos de investigación científica. Recordó que lo había visitado por última vez cuando Emilia y Aldo se desmayaron durante la clase de Frederick. Negó con la cabeza, recordando la negligencia del entrenador durante aquel incidente. Su cuerpo tembló. Hacía un frío imposible de soportar.

			—¡¿Podrían ver si puede subirse la calefacción?! —exclamó Ian.

			—Seguro —afirmó Belén, la guardia—. ¿Quieres que verifique algo más?

			—No, no. —respondió tiritando. El hombre echado sobre la camilla emitió un quejido—. Esperaré a que vuelva en sí. Ojalá Elis llegue antes de que eso ocurra. Pobre muchacho… No va a entender dónde se encuentra. Me pregunto por qué y cómo cayó en manos de los científicos…

			Max bostezó. Llevaba puesta una sudadera de Gryffindor y los pantalones de su pijama, negros con plátanos amarillos.

			—Puedes ir, Máximo. Sé que no tenías clase hasta después del almuerzo y es tu día de descanso —sugirió Ian.

			—¿Seguro? —No quería parecer perezoso, pero realmente disfrutaba dormir hasta tarde cuando podía.

			—Sí, sí. Calculo que no se despertará por completo hasta dentro de una media hora y espero que Elis esté aquí para entonces.

			—Graaooocias —bostezó de nuevo el entrenador—. Cualquier cosa, sabes dónde encontrarme.

			Max partió, rascándose la cabellera enrulada.

			—Verificaré los conductos… —murmuró Belén, trepándose a una silla—. Es verdad que hace demasiado frío aquí. —Se acercó a una rejilla con un enrejado de mosquitero que casi llegaba al techo y apoyó la mano—. Aire frío. Qué extraño. Debería salir caliente, la caldera central está a tope. Será mejor que llame a Otto para que revise el desperfecto.

			Sin que lo esperaran, el hombre sobre la camilla pareció sobresaltarse. Se incorporó bruscamente, con los ojos abiertos y asustados. Ian cayó de un salto al suelo. Belén bajó de la silla en posición de alerta.

			—Tranquilo —le dijo Ian—, estás a salvo. No eres más prisionero de los científicos.

			El hombre miró en todas direcciones, desesperado.

			—No te haremos daño… Estás en la…

			De pronto, comenzó a convulsionar. Se contrajo hasta hacerse una bola y, en segundos, en su lugar apareció un pitbull amenazante. La reacción natural de Ian fue ponerse de costado, curvar la espina dorsal y erizar la cola.

			Belén lamentó tener su arma con dardos en la cabina. Habría sido útil en esa situación, pero no había previsto esa reacción del extraño. Esperó a ver cómo se comportaba en los siguientes segundos antes de tomar cartas en el asunto. El perro babeaba sobre la camilla, cada tanto enseñaba los dientes y gruñía. Ian fue adoptando nuevamente su postura de calma para darle confianza cuando, para su total sorpresa, el pitbull se contorsionó, se alargó y su cuerpo se cubrió de escamas hasta que, en lugar del perro, apareció una cobra.

			—¡¿Qué?! —soltó Belén—. ¡¿Qué está pasando?!

			—¡Por las púas del erizo! —gritó Ian—. ¡Es un Wardja!

			La cobra saltó de la camilla en dirección al gato. En un abrir y cerrar de ojos, Belén mutó en su animal: el tejón de miel. Se interpuso entre el zofón y el Wardja. La cobra pareció respetar a su temible predador y se echó hacia atrás.

			—¡Salgamos de aquí, ya! —bramó Ian—. ¡Tratemos de alcanzar la puerta!

			Era el tejón quien mostraba sus dientes ahora y la cobra la que desplegaba todos sus mecanismos de defensa. Cuando la serpiente comenzó a hincharse, síntoma de que estaba por convertirse en otra cosa, Ian abandonó el laboratorio, seguido del tejón que, antes de cruzar la puerta, volvió a su aspecto humano y tomó su ropa, donde se encontraba el manojo de llaves que utilizó para trabar la puerta una vez del otro lado y dejar, así, al Wardja preso.

			Se tomaron unos segundos para respirar. En la sala se escuchaban todo tipo de ruidos, como si el nuevo animal estuviera causando destrozos.

			—Necesitamos a Elis. Iré por ella. Tú monta guardia. Pon algo para tapar los resquicios de la cerradura y la hendija debajo de la puerta, puede escapar en forma de cualquier cosa…

			—De acuerdo.

			—Ojalá continúe desorientado… Ahora vuelvo…

			Ian corrió hacia el estudio de Elis. No pudo creer lo que encontró cuando la vio sobre el suelo, inconsciente.

			—¡Elis! ¡Elis! —Su pata presionaba la mejilla de la directora—. ¡Elis! ¡Por toda Animalia! ¡Reacciona!

			La mujer pareció volver en sí.

			—¿Qué-qué pasó…? ¿Emilia? ¿Emilia?

			—¡Elis! Tienes que ponerte en pie. ¡El hombre rescatado, Elis! ¡Es un Wardja! ¡Es un Wardja y está fuera de control!

			Un ruido metálico se escuchó dentro del despacho. Ian giró la vista pero no vio nada. La directora hizo un gran esfuerzo por incorporarse.

			Cuando pareció haber recuperado las fuerzas, se puso de pie, y se encaminó, aún confundida, al laboratorio junto al zofón.
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El nuevo Wardja

			Casa de Fieras

			Ian, Belén y Elis se encontraban al otro lado de la puerta del laboratorio, intentando escuchar qué pasaba dentro. Cuando llegaron, la guardia fue en busca de su pistola de dardos tranquilizantes y se apresuró a unírseles.

			El gato había encontrado a Elis tirada, pero no hubo tiempo para preguntas. En el trayecto, ella no pudo contarle lo ocurrido. Primero, porque no lo tenía en claro y segundo, porque le daba vergüenza y pavor no saber qué había sido de Emilia. Lo único que recordaba era haber sentido un impacto en el muslo cuando la conducía a su recámara secreta y luego a Ian despertándola. Cuando reaccionó, encontró un dardo clavado donde había sentido el dolor. Luego de quitárselo, lo arrojó sobre el escritorio para analizarlo más tarde.

			No había rastros de la nueva Wardja. Emilia. Emilia. No podía creer haberla perdido tan pronto. Su hermana iba a enloquecer. No entendía. Un sudor frío le corrió por la frente; había sido descuidada, irresponsable. La ira de Regnum Animalia caería sobre ella. Habría querido correr por la institución para buscar a la niña. Pero no podía, no aún. Su colega le había dicho que el hombre rescatado por los Alfas era un Wardja… ¿Sería cierto? Si lo era, la vida era magnífica. Le estaría dando milagrosamente un escape a la furia de Vendla. No quería hacerse ilusiones. No antes de verlo con sus propios ojos.

			Una vez que dejaron de escuchar ruidos, se aventuraron dentro del laboratorio, que funcionaba también como enfermería. Primero ingresó Belén, seguida de Ian y, por último, lo hizo Elis.

			Al principio no vieron nada, lo que los alarmó. Luego de unos segundos de caminar por el lugar con el corazón en la boca, lo divisaron: el hombre estaba desnudo, hecho un ovillo de espaldas en un rincón. Temblaba.

			—¿Hola? —Ian lo saludó, amable y precavido.

			—No te haremos daño… —le aseguró Elis—. Estás en la Casa de Fieras, un lugar seguro. Te han rescatado nuestros amigos…

			Muy lentamente, el sujeto dio vuelta su rostro. Tenía las facciones desencajadas. Los miró con ojos desvalidos.

			—Estarás bien aquí, lo juramos. No hay científicos kilómetros a la redonda —le garantizó el zofón.

			Parpadeó. Por un segundo temieron que no les entendiera.

			—¿Có-cómo…? —titubeó con la voz ronca—. ¿Cómo llegué aquí? —Se abrazó a sí mismo, parecía estar muerto de frío y con el ánimo quebrado.

			—Te contaremos todo tan pronto te encuentres mejor. Si quieres, puedes ponerte algo de ropa limpia y nuestro cocinero te preparará lo que gustes… —ofreció Elis, extremadamente gentil.

			La expresión del hombre demostró sorpresa.

			—Lo que gustes —reafirmó el gato.

			—¿Por qué habla él? Nunca vi uno de los nuestros que hablase —se extrañó el recién llegado.

			—Soy un zofón —explicó Ian—, no un wardjalis.

			—¿Nunca viste un zofón? —quiso saber Elis, confundida.

			El hombre negó con la cabeza. Al ver que el Wardja estaba calmado, Belén se había aventurado a una de las salas contiguas, había tomado una bata y se la acercaba ahora, cuidando de mantener la distancia. Con movimientos lentos y medidos, él la tomó y se la puso. No dejaba de mirarlos de manera recelosa.

			—¿Tienes un nombre? —inquirió la directora.

			—Demian —masculló.

			—Demian… es un placer conocerte. Mi nombre es Elis, y ellos son Belén e Ian.

			No respondió.

			—Entonces, ¿qué dices de comer algo delicioso? —Elis le tendió la mano.

			Él, aún desconfiado, se incorporó sin tomarla. Aunque un poco detrás, los siguió por los pasillos recubiertos con madera oscura. El estómago le rugía de hambre y parecía que iba a ser él quien tomara las decisiones, al menos por el momento.
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			Ya con tazas humeantes en las manos y rodeados de maravillosos bocadillos preparados por Gus, los ánimos se tornaron más amistosos. Belén había regresado a su puesto de vigilancia y la directora, Ian y Demian se hallaban sobre las banquetas altas que circundaban la isla central en la cocina. El canguro hacía de cuenta que secaba platos con tal de poder escuchar la conversación.

			—¿Quién me rescató? —quiso saber el hombre—. Le estoy en deuda…

			—Fueron los Alfas —explicó Ian.

			El Wardja les devolvió un gesto que indicaba que no tenía la menor idea de quiénes eran.

			—Los Alfas son nuestra policía —explicó Elis, con paciencia—. La conforman aquellos wardjalis que se convierten en animales que están en la cima de la cadena alimenticia, los superpredadores. En este caso, fueron ellos quienes dieron con el domo. Siempre están investigando los movimientos de los científicos… La realidad, Demian, es que… —se preguntó si era una buena idea contarle la verdad— te rescatamos pensando que eras otra persona.

			—¿Otra persona? —Se halló aún más confundido.

			—El padre de una alumna… —dijo y se encogió de hombros—. El caso es que estamos felices de tenerte aquí. Uno de los nuestros lejos de esos lunáticos siempre es algo para celebrar. Un triunfo, ¿no crees?

			Gus pensó que los latidos acelerados de su corazón iban a delatarlo. ¿Acaso aquel hombre no era el padre de Emilia? ¿Quién era? ¿Y Emilia…? Pobre ángel… Se preguntó cómo estaría. Esperaba ese reencuentro con tanta expectativa…

			—Qué curioso… —reflexionó el Wardja—. De modo que me salvaron porque pensaban que era otro… Bueno, de hecho, tiene más sentido.

			Elis se alegró de que su decisión parecía haber sido la correcta.

			—De cualquier manera, les estoy en deuda… —rumió Demian—. Más allá de que me hayan sacado de allí por equivocación… Me sacaron de allí y es lo que importa. Gracias.

			Rieron. Era la primera vez que el ambiente se sentía distendido.

			—¿Puedes contarnos…? —arriesgó Ian—. Si no es muy pronto, por supuesto…

			—¿Cómo caí en manos de esos chiflados? —completó el hombre.

			Elis y el gato asintieron. Les generaba una gran intriga.

			—Fue hace… no lo sé. ¿Qué día es hoy?

			—Veintiuno de enero de 2020 —informó Ian.

			—Me lleva el diablo… —El hombre pareció sumirse en una angustia profunda y se tomó la frente con las manos.

			La directora y el zofón intercambiaron miradas y respetaron el silencio que se generó en la cocina. Un momento, solamente.

			—¿Fue hace mucho? —arremetió de nuevo ella, incapaz de contenerse.

			—Y… algo más de dos años, entonces. —Tragó saliva. Se notaba que le dolía lo que pasaba por su mente—. Los últimos recuerdos que conservo son de la Navidad de 2017… —Negó con la cabeza, incrédulo—. Me tuvieron anestesiado durante dos años… —Intentaba digerir la información—. Dos años de mi vida, perdidos…

			Ian vio que, al hacer un movimiento, el antebrazo del hombre quedó expuesto, dejando al descubierto cientos de lastimaduras. Elis comenzó a negar con la cabeza.

			—No puede, no puede ser. No es justo —se enfadó junto con él.

			Las lágrimas rodaron por sus arrugas. Demian se vio conmovido por la indignación de la directora.

			—Es muy horrible, sí… Gracias… por la empatía… Hace tanto que no vivo un gesto de amabilidad, que siento… —Demian se quebró también— un agradecimiento profundo. De veras.

			Un ruido estrepitoso cortó la emoción haciéndolos saltar del susto. Gus había dejado caer un bowl y se había hecho añicos contra las baldosas blancas y negras.

			—¡Gus! ¡No te habíamos visto! —se alteró Elis.

			—Perdón, estaba aprovechando para ordenar los platos que quedaron del desayuno —se excusó el canguro, haciéndose el desentendido.

			—Ah, bueno. Si no es molestia, preferiríamos un poco de privacidad… —le pidió la directora, que no supo muy bien cómo reaccionar.

			—Claro, claro, lo siento. Perdón por mi torpeza… —deslizó el cocinero y, muy a su pesar, después de levantar los vidrios, se retiró.

			—¿Cómo fue que te apresaron? —retomó el gato, volviéndose a enfocar en la historia del Wardja.

			—Mis últimos recuerdos son en Santa Bárbara… —rememoró—. Me había mudado hacía poco. —Carraspeó y sacudió la cabeza; algo oscuro había cruzado por su mente—. Una madrugada, estaba frente al mar, contemplando el amanecer, cuando sentí que alguien me asaltaba y me tapaba la boca… Amanecí atado a una camilla, monitoreado, con un suero… No entendía. El pánico que sentí… No… —se llamó a silencio. Volvió a temblar levemente—. Y desde entonces han sido flashes… Por largos períodos me tenían sedado… No puedo decirles mucho de mi encierro.

			—Lo sentimos —dijo Ian, comprensivo—. Lo sentimos mucho.

			El hombre asintió y esbozó una pequeña sonrisa.

			—Disculpen… —soltó, tímido.

			—¿Por qué? —se sorprendió Elis.

			—Por cómo me comporté hace un rato… No lo manejo… Abrí los ojos y me asusté… De hecho, estaba todavía bajo los efectos de las drogas y no recuerdo mucho qué fue lo que pasó… ni lo que hice. Perdón… No sabía…

			—No tienes nada de lo que disculparte —le aseguró el gato, y le colocó una de sus patas sobre el antebrazo lacerado—. Entendemos perfectamente lo que te sucedió, y es hasta lógico que hayas reaccionado así al recobrar la conciencia y encontrarte en un lugar extraño. Ahora… —el zofón cambió el tono. Parecía disfrutar lo que estaba a punto de decir— estás… al tanto… de tu condición, ¿verdad?

			Él levantó las cejas.

			—Que soy… un fenómeno… ¿eso?

			—Demian… —lo nombró Elis, y también le apoyó su mano huesuda sobre el otro brazo—, eres un Wardja. Un Wardja, ¿entiendes? Y uno de los últimos…

			—La verdad es que no estoy familiarizado con esa palabra, ni con el tema, ni me interesa —lanzó, como si lo que estaban tratando de decirle le pesara—. Investigué lo que pude cuando necesitaba respuestas, pero lo único que me trajo ser como soy es una desgracia tras otra… Odio todo lo que tenga que ver con esta maldición. —Miró alrededor, como cayendo en la cuenta por primera vez—. ¿Dónde me dijeron que estoy?

			Ian y la directora se pusieron alertas. Por nada querían incomodar a su nuevo invitado.

			—Tu capacidad no es otra cosa que una bendición —le aseguró la directora, extremadamente amable—. Tu potencial… No puedo creer que no tengas conciencia… —le sonrió—. Todos aquí desearíamos tener lo que tú tienes…

			El hombre la miró con extrañeza. Venía de una realidad en la que siempre había sido el raro, el distinto, el fuera de lugar.

			—Estás en la Casa de Fieras —le explicó el gato, pronunciando el nombre de la institución con solemnidad y orgullo—. Una escuela de entrenamiento para los nuestros. Un lugar seguro, lleno de respuestas y posibilidades.

			—Si quieres, si tienes ganas…, puedes quedarte aquí todo lo que gustes —ofreció Elis—. Te prometo que te daré las explicaciones que has buscado toda tu vida. Y puedo llegar a enseñarte un camino que tal vez no consideraste… que solo te llevará a la gloria. Querido, no quiero abrumarte, pero… eres especial. Eres único. Y, hablo por los dos, no podemos estar más felices de haberte conocido.

			El Wardja se detuvo en los ojos del gato y en los de la mujer. Parecían bondadosos. La comida estaba deliciosa. Lo rodeaba un ambiente cálido, amigable. Después del horror que había vivido, antes y después de ser secuestrado, aquello realmente se sentía el paraíso. Pensó en que no perdía nada si se quedaba unos días para recomponerse y volver a sentirse una persona. Y si, en el proceso, podía aprender lo que querían enseñarle… no le haría daño. Sorbió un poco de su té con especias y su corazón pareció reconfortarse.

			—Podría probar… —dijo, un poco dudoso—, quedarme un tiempo, hasta que me recupere… Si quiero irme, ¿me lo impedirán?

			—¿Cómo vamos a impedírtelo? —se sobresaltó el zofón—. Demian, eres nuestro invitado, no nuestro prisionero. Has recuperado tu libertad. Puedes hacer lo que te plazca.

			La expresión del hombre cambió por completo.

			—Entonces… bueno… me quedaré unos días. Gracias.

			La directora esbozó una gran sonrisa. Bebió, también, un sorbo de su té y cerró los ojos, suspirando imperceptiblemente, tratando de no demostrar que por dentro saltaba de alegría.
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Ofrecimiento

			En el comedor de la Casa de Fieras, las miradas de los estudiantes estaban puestas sobre Einar, que almorzaba con los ojos fijos en el plato, deseando volverse invisible. Llamar la atención no era lo suyo.

			—Pablo, ven un minuto, por favor —Elis lo sorprendió por la espalda. Él tenía el tenedor en la boca.

			—Ah, sí, sí, directora —se apresuró a decir, poniéndose de pie y tragando con dificultad el enorme bocado de tarta de vegetales.

			—Y trae al chico contigo —ordenó ella.

			Le hizo un gesto a Einar para que lo siguiera. El muchacho se sintió agradecido de que lo sacaran de allí. Recorrieron los pasillos hasta el despacho. El hombre se asombró de lo desalineada que se veía Elis. Tenía ojeras moradas y el pelo desordenado.

			—¿Se encuentra bien, directora? —preguntó, preocupado.

			—Las últimas horas han sido… inusuales, se podría decir —respondió ella, misteriosa—. Pero bueno… ya está. Es cuestión de barajar y dar de nuevo —dijo, y se sentó a su enorme y lustroso escritorio—. Tomen asiento, por favor.

			Así lo hicieron. Einar se sentía amedrentado por su presencia. Nunca había estado en un colegio, no sabía a ciencia cierta cómo debía comportarse. Sus ojos estaban muy alertas, moviéndose en sus cuencas de un lado a otro, observándolo todo.

			—Entonces, ¿cómo es tu nombre, querido?

			—Einar —contestó, con un hilo de voz.

			—Einar, correcto. Bienvenido. —Había algo en su sonrisa que no parecía natural. Como si los músculos de su cara no estuvieran preparados para hacerlo—. Me dicen que tuviste un encuentro particular… ¿Puedes contarme qué fue lo que viste?

			Detalló lo sucedido desde que el monje había aparecido en el hostal donde trabajaba, hasta aquel día que se enfrentó al ejército de animalignos. Relató también su afortunado encuentro con Pablo y cómo lo había guiado hasta allí.

			—Bueno, bueno… —Elis parecía estar rumiando todo lo escuchado—. Vaya aventura. Por algo ha sucedido todo esto. Me imagino lo difícil que debe haber sido para ti. Lo siento mucho…

			Einar pestañó. Si bien sus palabras eran amables, su tono carecía de calidez.

			—La Casa alberga a los wardjalis que llegan de manera desinteresada, de modo que debes estar feliz y agradecido de ocupar tu lugar aquí. Entrenarás, aprenderás a dominar tus capacidades, tus instintos. ¿Te entusiasma la idea?

			Asintió.

			—Muy bien. Puedes irte. Pregunta por Máximo, el entrenador de tierra. Él sabrá decirte por dónde debes comenzar —lo despachó.

			Einar se puso de pie. Pablo estaba a punto de hacer lo mismo cuando Elis lo retuvo:

			—Tú no. Aguarda un minuto.

			El joven lo miró, buscando su aprobación para retirarse.

			—¿Sabes cómo volver al comedor? —le preguntó él.

			—Sí… —titubeó.

			—Anda, no me iré sin despedirme, estate tranquilo —le aseguró su amigo, y le dio una palmadita en la espalda.

			Einar sonrió y abandonó la habitación.

			—Escucha, Pablo… La entrenadora de aire, Roma… Ha partido junto a Orión para investigar lo de los animalignos. Necesito un entrenador. ¿Qué te parece? ¿Estarías dispuesto a cubrirla?

			Sus palabras lo tomaron por sorpresa. Ciertamente no esperaba ese ofrecimiento.

			—Tendré que avisar en casa… que voy a pasar una temporada aquí…

			—Claro, claro, pon tus asuntos en orden —se esforzó para sonar comprensiva.

			—La verdad es que le debo mucho a este lugar… No he dado clases nunca, será una experiencia nueva para mí… —La sorpresa se transformaba en agrado.

			—Cuentas conmigo, cien por ciento. Te asistiré hasta que ganes confianza —le aseguró Elis, aduladora.

			—Bueno… de ser así… supongo que podría intentarlo. —Pablo sentía que era algo que quizás había deseado sin saberlo.

			—Maravilloso. Te agradezco muchísimo. Habla con Frederick, él te explicará cómo funciona todo. Y, por supuesto, si me necesitas, aquí puedes encontrarme.

			—Bien, bien. —El hombre se puso de pie, un tanto confundido.

			—Y de nuevo, ¡gracias! —Sonrió con falsedad.

			Camino al comedor, Pablo pasó la mano por las paredes que lo habían visto crecer. Había sido feliz ahí. Le daba alegría pensar que volvería a ser parte de la Casa de Fieras. Y que podría devolver un poco de todo lo que aquel lugar le había brindado.

			Tan pronto el flamante entrenador se retiró, Elis tomó el dardo que se había quitado de la pierna esa mañana. Con una lupa que extrajo de su escritorio, lo estudió meticulosamente. Al cabo de un momento, lo envolvió en papel fino y lo encerró en un cajón bajo llave. Su expresión evidenciaba sorpresa. Las características del proyectil no le dejaban duda de que Emilia se había ido con uno de los Alfas.
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Primer entrenamiento

			Así como le habían sugerido, en cuanto Einar regresó al salón comedor luego de su paso por el despacho de la directora, le preguntó a uno de los chicos quién era Máximo. El muchacho pelirrojo se presentó como Patrick de manera muy amable y le señaló al entrenador, que iba por su tercera porción de flan. Cuando vio que se levantaba, se dirigió a él.

			—Hola… —lo saludó, tímido.

			Max parecía amigable. Tenía una cabellera enrulada, sonrientes ojos pardos y un físico de atleta. Llevaba puesta una sudadera rayada sin mangas y unos pantalones deportivos.

			—¡Hola! —respondió él, entusiasmado—. Debes ser Einar. Elis ya me habló de ti. Hoy los wardjalis nóveles tienen clase conmigo. Ven, sígueme. Estoy seguro de que pasarás un buen rato, ¡así lo espero!

			A Einar le gustó su tono afable y la alegría que transmitía. Todo en esa casa parecía cálido. Se preguntó si aquella sensación perduraría.

			Max lo condujo por los corredores aromatizados —a madera, a lustre, a historias viejas—, hasta llegar a un gimnasio enorme. De camino, escuchó aullar a un lobo y rugir a un felino. Aquello de los antiguos moradores le ponía los pelos de punta.

			El gimnasio era en verdad formidable: había todo tipo de sectores de pruebas y en el centro se levantaba un árbol inmenso.

			—Siéntate donde quieras… —le indicó el entrenador.

			Ya algunos de sus desconocidos compañeros se hallaban alrededor del tronco, charlando animadamente.

			—Hola —lo saludó una niña rubia—. Me llamo Vera. ¿Eres nuevo? ¿Cómo te llamas? ¿Ya tuviste tu DPM? ¿Cómo?

			Eran tantas preguntas que Einar se quedó con la boca abierta sin saber por dónde comenzar.

			—Ahora va a contarnos, Vera —la atajó Máximo—. ¿Puedes esperar a que estemos todos? —le pidió, risueño.

			Ella se encogió de hombros. No pareció a gusto con el pedido. Se sentó a su lado, frustrada.

			—Me llamo Einar —le susurró.

			Vera sonrió. Estaba particularmente feliz porque desde el desayuno que no había visto ni a Emilia ni a Mora. Se preguntó dónde estarían, pero deseó con todo el corazón que no aparecieran.

			Cuando la mayoría se hizo presente, el profesor comenzó:

			—¿Y Mora? —quiso saber.

			—No sabemos —respondió Gustav, uno de sus compañeros de cuarto—. Cuando nos despertamos no estaban ni ella ni Emilia.

			Max frunció el ceño. Se prometió que tan pronto terminara la clase iría a preguntarle a Elis. Supuso que la ausencia de las niñas tendría que ver con los acontecimientos de la madrugada. Tal vez Emilia había quedado mal después de la desilusión del falso rescate de su padre y Mora le estaba haciendo compañía en algún lugar apartado de la Casa.

			—Muy bien, ya veremos qué fue lo que les sucedió.

			Vera no pudo evitar desplegar una sonrisa amplia. Aquel iba a ser un día en verdad maravilloso.

			—Ahora, como habrán notado, tenemos un nuevo compañero —señaló Max—. Me gustaría que te presentes, si no te molesta… —lo invitó.

			—Me llamo Einar… —comenzó el chico, luchando contra su timidez—. Tengo once años… Y tuve mi —intentó recordar las siglas— ¿DPM? —Vera le hizo un gesto de aprobación con la cabeza— hace unos meses, de manera natural…
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